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Hoy celebramos el día del Corpus Christi, el Cuerpo de Cristo, día de La 
Caridad, en el que Jesús se hace presente entre nosotros por medio de la 
Eucaristía. Eso significa partir y compartir el pan con los demás, responder 
a la propuesta de vida que Dios nos hace para aprender a vivir con la mirada 
atenta a los otros.  
Si Jesús se nos parte y reparte en la Eucaristía es para que, imitándolo, 
sepamos partir y compartir con los demás, con todos y en especial con las 
personas más necesitadas de nuestra sociedad.  
Cáritas quiere animar y despertar la solidaridad y la compasión que vive 
en cada persona para que adoptemos un estilo de vida que transforme este 
modelo de convivencia y lo haga más justo, solidario y fraterno. 
Cuando se comparte hay de sobra para todos, pues el amor siempre es 
abundante, sin medida. Solo tenemos que atrevernos a actuar como lo hace 
Jesús.  
 

 

Ambientación de las lecturas 

 

DEUTERONOMIO 8,2-3.14b-16ª. En estos versículos se recuerdan episodios 
centrales de la historia de Israel. La actividad de memoria es evidente. 
Moisés exhorta a Israel a que recuerde y lo hace con autoridad, siguiendo 
un mandato divino. 
Los acontecimientos que conforman la propia existencia son importantes. 
Recordar no solo las dificultades, sino también los logros. 



 
SALMO RESPONSORIAL: Glorifica al Señor, Jerusalén 
 
1CORINTIOS 10,16-17. Pablo hace referencia a las comidas eucarísticas. Lo 
que le importa, sobre todo, a Pablo es reforzar los lazos que unen entre sí a 
los miembros de la comunidad. Al comer todos el mismo pan, forman un 
solo cuerpo. Una comunidad que celebra unida la Eucaristía, no puede vivir 
en su seno la división. 
 
JUAN 6,51-58. Tras haber dado de comer a una multitud, Jesús comienza a 

enseñar sobre el pan. A lo largo del discurso va presentando distintas 

imágenes. Al principio se recuerda los episodios de hambre de Israel y 

cómo Yahvé les dio el maná. El propio Jesús es el pan que Dios da. La 

sección final del discurso (evangelio de hoy) subraya mucho el comer y 

beber en su sentido material, pero estos gestos, comer y beber, se 

comprenden como algo más profundo: significan comer la carne de Jesús 

y beber su sangre. Los creyentes al compartir la mesa, comparten también 

la permanencia de Jesús en ellos, en su existencia, en su interior (“el que 

come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él”). 

 

En el silencio de la comunión 
 
Ante ti me postro, Dios oculto aquí 
que velaste el rostro bajo pan por mí 
y en amor deshecho viéndote Señor 
ríndase mi pecho todo ante tu amor. 
 
Vista, tacto y gusto velan tu verdad 
sólo oído al justo da seguridad 
lo que ansió decirme Cristo creo fiel 
no hay nada más firme la verdad es Él. 
 
De un Dios en Cruz muerto santo memorial 
Pan que en el desierto vida da al mortal, 
Haz que en Ti se adentre mi vivir en Ti, 
Dulce en Ti me encuentre, quien murió por mí. 
 
Dios a quien un velo cubre a mi visión, 
Cúmpleme el deseo de mi corazón; 
Haz que, tras mi muerte, clara ya tu faz 
pueda siempre verte en tu eternidad. 



 
(Santo Tomás de Aquino, dominico, 
 traducción del “Adorote devote”) 
 

CANTEMOS TODOS… 
Entrada 

Alrededor de tu mesa, venimos a recordar (bis) 
Que tu Palabra es camino, tu Cuerpo fraternidad (bis). 
 
Hemos venido a tu mesa a recordar el misterio de tu amor, 
Con nuestras manos manchadas arrepentidos buscamos tu 
perdón. 
 
Comunión 

El pan que compartimos en esta Eucaristía 
es signo permanente de amor y de unidad. 
En él se nos ofrece en forma de comida 
aquel que con su muerte nos devolvió la vida 
y nos dio la libertad. 
 
* Unidos como hermanos, formando un solo cuerpo, 
con gozo celebremos la Pascua del Señor. 
Él es para nosotros el pan que da la vida, 
la víctima elegida que derramó su sangre 
por nuestra salvación. 
 
+Que suene eternamente un canto de alabanza, 
que todas las naciones conozcan su bondad, 
que sea proclamado por todas las edades, 
que no tiene medida ni su misericordia, 
ni su fidelidad. 

 

Salida: Laudate omnes gentes, Laudate Dominum (bis) 
 
 

HORARIO DE MISAS EN ESTA IGLESIA DE SAN PABLO 
Días laborables: 7,55 – 13,15 – 19,30 

Domingos y festivos: 9,30 – 11,30, - 12,30 -13,30 – 19,30 
Laudes días laborables: 7,55. Rosario 20,00. Vísperas 

20,15 



 
 
 


